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LA IMPULSIVA
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Había una vez una compradora Impulsiva…

Anillos de diamantes, zapatos de Blahnik, modelitos de Dior…

¡Dios mío, cuánto tienen las tiendas! ¡Y todo es un amor!

Ella lo quiere todo… aunque su crédito grite: “¿Cuándo vas a parar?”

Pero este libro la salvará de la tiranía del comprar y comprar…



Esperanza era una mujer muy exitosa en su empleo como representante de relaciones públicas. Era elegante y culta, tenía amigos muy bien situados, una inmensa ambición por salir adelante y una gran pericia en eso de ganarse la simpatía de la gente en un ambiente de trabajo. Saber que los demás respetan su opinión le da una confianza enorme en sí misma.

Al final de un largo día de trabajo, luego de acomodarse en el asiento trasero del taxi que la llevaría a su apartamento—pequeño, pero muy bien decorado—se dio a la tarea de revisar mentalmente todo lo que había logrado esa tarde. Cerró los ojos y recordó con placer los merecidos elogios que le dedicaron al final de una reunión con el departamento creativo de su empresa.

Y parecía que, sin duda, la presentación del día siguiente también sería igual de exitosa. El plan de Esperanza—que, al igual que su nombre, estaba constantemente “esperando” que la vida cumpliera todos sus sueños—era conseguir para su compañía la cuenta más grande de su historia. Al pensar en eso, no podía evitar que la cabeza le diera vueltas de tanto orgullo que sentía al imaginarse el inmenso respeto y el reconocimiento que este acuerdo le traería... ¡Y no hablemos de la maravillosa bonificación
que le darían por conseguir ese cliente! Había nuevas esperanzas en el camino de nuestra Esperanza...

Ella había logrado triunfar gracias a la sagacidad que había demostrado al crear su excelente equipo de trabajo, y la meticulosidad que demostraba siempre la había convertido en una supervisora indispensable. Parecía mentira que hubieran pasado ya dos años desde el inicio del proyecto, pero el probable resultado de la presentación del día siguiente demostraría que todo el esfuerzo había valido la pena. ¡Iba a recoger los frutos de una labor muy bien realizada!

En eso, mientras el taxi avanzaba con cierta dificultad en medio de las calles siempre abarrotadas de la zona comercial de la ciudad, Esperanza distinguió a lo lejos, como si una luz especial lo destacara en medio del grisáceo panorama de la ciudad, un objeto supremamente bello. Sus asombrados ojos se clavaron de repente en un esquelético maniquí colocado en la elegantísima vidriera de una lujosa tienda por departamentos. “¡Pare, pare!,” gritó al tiempo que le lanzaba el dinero al atolondrado chofer. “¡Aquí me quedo!”

A medida que cruzaba a zancadas la ruidosa calle y se acercaba a la tienda, vio su propio reflejo en el cristal... vistiendo ese fabuloso traje sastre de diseñador que llevaba el maniquí. Se quedó pasmada. Cada puntada del modelo decía: “¡éxito, poder, seguridad!,” exactamente el tipo de imagen que ella estaba decidida a proyectar durante la reunión del día siguiente.


Sin vacilar ni un segundo, Esperanza entró corriendo a la tienda y fue directamente hacia el exquisito departamento de ropa femenina donde la esperaba aquel tesoro. Estaba tan ansiosa que desarregló la ordenada hilera de percheros mientras buscaba nerviosamente entre ellos. ¡Ay, Dios mío! ¡Tienen su talla! ¡Es perfecto! Ni Carolina Herrera habría podido escogerlo mejor y hasta la mismísima Coco Chanel la habría felicitado...

Luego de probárselo en el vestidor y mientras caminaba tras la vendedora para ir a pagarlo, un pensamiento fugaz le pasó por la mente. Era un traje absolutamente maravilloso, envidiable, hecho para ella, quizás la creación de alta costura femenina más perfecta que había visto... ¡Pero qué caro era! En otra ocasión en que había gastado tantísimo dinero, Esperanza se sintió muy culpable, casi arrepentida, cuando le llegó la cuenta de la tarjeta de crédito.

“¡Pero yo me lo merezco!”

¡Uy! Esperanza se preguntó: ¿Había dicho eso en voz alta? Con disimulo repasó el salón con la vista y no notó ninguna de las miradas perplejas ni altaneras que sin duda habría provocado aquel sincero arranque suyo en medio de un ambiente tan refinado como este. “Yo trabajo muchísimo. Además, el bono que me van a dar casi, casi va a cubrir este gasto... casi,” murmuró entre dientes, tratando de justificarse, aunque nadie le estaba pidiendo cuentas. Bueno, quizás se justificaba ante su madre, una señora tacaña que se habría horrorizado ante ese gasto; tal vez fue ante el chico que traía el café y a quien Esperanza jamás le
daba propinas; o, peor aún, ante el funcionario que manejaba los préstamos estudiantiles y del que ella había logrado escabullirse con gran astucia durante años. Prefirió no hacerle caso a estos metiches fantasmas, dar el tarjetazo y, con su divina pluma Mont Blanc que le había costado un ojo de la cara, firmar su sentencia de tener que pagar deudas durante los próximos seis años.
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Las Ventajas del Comprador Impulsivo

La personalidad Impulsiva es decidida, confiable y organizada. Como es profesional, educada y toda su energía se dirige a lograr metas, le encantaría saber que tiene muchísimas posibilidades de triunfar en sus finanzas si puede poner freno a sus emotivos impulsos de gastar dinero y puede dedicar un poquito de tiempo y esfuerzo a organizar su economía.


¿Quién de Ustedes Es Como Esperanza?

Esperanza se las sabe todas cuando se trata de su carrera o de escoger un vestido de alta costura, pero en lo que se refiere
a su dinero, es una mala estudiante. Como muchas profesionales, había descubierto su poder de ganar dinero, pero estaba en la luna en cuanto al poder del dinero. ¿Cuál es la diferencia? El salario más que generoso de Esperanza demuestra que se ha esforzado para conseguir lo que tiene, y que asciende a paso rápido hacia una posición envidiable en su profesión. Sin embargo, esta experta en gastar impulsivamente, sigue siendo una esclava de su trabajo. Como muchos de nosotros, está acostumbrada a trabajar para vivir, pero todavía tiene que descubrir que su dinero tiene la posibilidad de multiplicarse continuamente sin que ella tenga necesidad de matarse trabajando.

Celebridades y Personajes de Personalidad Financiera Impulsiva

Scarlett O’Hara—Si la protagonista de Lo que el viento se llevó hubiera tenido deudas en sus tarjetas de crédito, no hay dudas de que habría repetido su frase clásica de “lo pensaré mañana.” Pero fiel a su estilo de Impulsiva, consiguió hacerse rica otra vez y enseñarles a los invasores del norte a no meterse con ella.

 


Porfirio Rubirosa—A pesar de que dos ex-esposas millonarias lo dejaron forrado de billetes, lo gastó todo para mantener su estilo de playboy. Murió arruinado, pero con clase: estrellado contra un árbol en su Ferrari último modelo y luego de una noche de juerga en París.

 


Evita Perón—Relumbraba de diamantes, se vestía con carísimos modistos franceses y repartía dinero a manos llenas, pero si le preguntaban de dónde salía todo eso habría dicho: “¡Qué se yo, che, pregúntaselo a mi marido el presidente!”



No te rías, pero la personalidad de Esperanza me recuerda a uno de esos huevos grandes y bronceados que ponen las saludables gallinas de granja. Es consistente y fuerte en, el exterior, pero, si por casualidad, se le hace una rajadura, su frágil contenido nunca podrá madurar y convertirse en un pollito. Aunque ninguno de nosotros pertenece exclusivamente a alguno de los tipos de personalidad financiera que discutiremos en este libro, hay estudios que aseguran que cuando nos descuidamos y no le prestamos mucha atención a la forma en que manejamos nuestro dinero, nuestra tendencia es seguir patrones de conducta establecidos durante la infancia.
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Las Desventajas del Comprador Impulsivo

Esta personalidad Impulsiva también puede ser precipitada en sus acciones y gastar más de lo que debe cuando se siente deprimida o frustrada. El estrés y la ansiedad, si bien a veces son una motivación para este tipo de personalidad, pueden minar su confianza en aquellos terrenos donde no es experta. Si es una persona que no sabe muy bien cómo manejar su dinero, siempre va a dejar para más adelante cómo aprender a hacerlo… hasta que sea demasiado tarde.



Lo que impulsa a Esperanza a despilfarrar su dinero es ese conocido sentimiento de “pero si yo me lo merezco.” Ella se merecía el traje caro para llenar el vacío creado por meses de sacrificio, de esfuerzos incesantes para triunfar, sin darse la oportunidad de descansar y echarle una tranquila mirada al mundo que la rodea. Es fácil averiguar de dónde viene esta forma de pensar. Piensa en lo que dicen los anuncios más populares: “Tú te mereces lo mejor...” o “Cuesta un poco más, pero, qué caray, ¡tú lo vales!”

No importa si es chocolate o tinte para el cabello, un bolso de marca o un crucero por el Caribe; las industrias que crean esos productos y servicios se gastan una millonada para investigarlos, probarlos y promoverlos—por medio de especialistas en productos de consumo—con el propósito de atraer al tipo de persona que gasta impulsivamente, el tipo de persona al que quizás le vendría mejor dormir a pierna suelta una noche entera que comprar algo pensando que la va a hacer sentir mejor. Aunque sea solo por un tiempo limitado, esa compra desesperada justificará todas sus privaciones y sacrificios previos.



Lo que Sucede Ahora

Cuando el dinero llega a las manos de un comprador impulsivo, desaparece como arena entre los dedos. Por eso el primer paso para establecer ahorros debería ser reservar ese dinero antes de que llegue a esas manos terriblemente gastadoras. Los programas de deducciones del salario, los ahorros para la jubilación 401(k) y los depósitos automáticos los creó Dios para las Impulsivas y los Impulsivos (porque te equivocas si crees que no existen también en el sexo masculino. Hay menos, pero los hay... ¡y son un peligro con una tarjeta de crédito en la mano!)

Como estos personajes derrochadores casi nunca hacen algo si no tienen un propósito en mente, la mejor forma de motivarlos a que ahorren es establecer un objetivo específico para cada cuenta: unas vacaciones de lujo, el pago inicial de un auto nuevo, un modernísimo equipo de sonido... Todas estas pueden constituir motivaciones lo suficientemente poderosas como para que este tipo de personalidad eche a andar y ahorre. ¿No es cierto que ahorrar te resulta mucho más emocionante cuando sabes para qué ahorras? Todo consiste en sustituir la vieja costumbre de “gasta, paga y vuelve a gastar” con “ahorra, gasta y vuelve a ahorrar.” Si los Impulsivos se anotaran por escrito una fecha como meta y decidieran la cantidad que van a ahorrar y cuál será la recompensa, lograrían convertir el ahorro en un objetivo a su alcance, y reducirían las posibilidades de crearse metas apresuradamente, sin tener los fondos para llevarlas a cabo.


¿CÓMO PUEDEN AHORRAR LAS ESPERANZAS DE ESTE MUNDO?


	Establece una cuenta de ahorros independiente. Si mezclas tu cuenta corriente de cheques con la de ahorros, no me cabe duda de que recurrirás a la última para cubrir la primera... y nunca vas a reponer el dinero. Pero si creas cuentas separadas, cada una te recordará, de una manera muy concreta, que los fondos que guardas en una y en otra tienen propósitos especiales. Te dará una enorme motivación ver que los ahorros aumentan.

	Decide qué porcentaje de tu salario bruto, o qué cantidad fija, vas a depositar en tu cuenta especial.

	Pregúntale a tu empleador si pueden comenzar a realizar, directamente de tu cheque salarial, deducciones automáticas en cada período de pago, las que serían depositadas en tu cuenta de ahorros. Aquella vieja frase de “ojos que no ven, corazón que no siente” se aplica a la mayoría de nosotros... y, más que a nadie, a ti. Te advierto que si confías en que vas a tener la disciplina como para hacer un depósito en tu cuenta de ahorro cada vez que recibas tu pago salarial, la tentación será demasiado grande, y todo sin necesidad. No tienes que hacerte la valiente. Si tu empresa no ofrece deducciones de salario, tu banco puede darte una mano. Pídele que en cada período de pago transfieran una cantidad fija de tu cuenta corriente a tu cuenta de ahorros.


	Cada vez que recibas una cantidad de dinero con la que no contabas, deposita una parte en tu cuenta de ahorros. Los bonos, los aumentos de salario, los reembolsos de dinero que te envíe el gobierno después de pagar tus impuestos, las devoluciones que te remitan luego de comprar un artículo y el dinero que te paguen por horas adicionales trabajar son ingresos que no has tenido que extraer de tu salario y que serán muy bienvenidos a tu cuenta.

	Y finalmente, si se te presenta una emergencia que te obliga a retirar dinero de tus ahorros, considera pedir un préstamo que deberá pagarse en un límite razonable de tiempo. Establece un pago mensual fijo y liquídalo regularmente como si fuera una factura más.




Antropología de los Impulsivos

Recuerdo que en la época en que yo trabajaba de planificadora financiera, cuando me sentaba frente a este tipo de persona manirrota que gastaba según se sintiera, lo primero que hacíamos era establecer un plan de gastos. El dinero se les va a los Impulsivos como si tuviera alas, y por eso cuando yo les preguntaba cuánto ahorraban al mes, casi siempre me respondían: “¡Ay, yo no sé adónde se me va el dinero!” o “¡Es que yo soy incapaz de ahorrar!” y “Yo gano bastante, pero al final del mes no me queda nada.”

Debido a que las Impulsivas compran y compran como si fuera un ritual del que no se dan cuenta, es muy
conveniente—antes de empezar a cambiar este comportamiento—llevar la cuenta de los gastos durante un par de meses. No es fácil, pues no se trata solo de examinar los cheques procesados y los estados de cuenta de las tarjetas de crédito. Los cajeros automáticos, o ATM, no dejan huellas de dónde va el dinero, y es típico de la Impulsiva recurrir a ellos—como Cenicienta al Hada Madrina—para asegurarse de tener billetes a mano cuando le ataque la fiebre de comprar algo que le gusta.

Pero si documentas fielmente el dinero gastado—anótalo en una libreta de notas, en un PDA o Asistente Personal Digital, en lo que sea—el despilfarro inconsciente de dinero saltará a la vista de la Impulsiva inteligente. Muchas veces esto es lo único que hace falta para que se despierte de su derrochadora fantasía y tome las riendas de sus finanzas. Cuando esto suceda, ya estará lista para hacer un plan.

Un plan de gastos—y me cuido mucho de llamarlo presupuesto cuando trato con las Impulsivas, pues este tipo de personalidad financiera puede interpretar esa palabra como una medida restrictiva—debería incluir una cantidad fija mensual para artículos especiales, aquello que ella o él necesita para mantener su categoría personal o profesional y evitar un frustrante sentimiento de privación. La diferencia entre esto y lo que acostumbraba hacer anteriormente reside en que ahora se trata de un derroche planificado, controlado y menos frecuente.

Cuando se trata de desalentar la pasión y la imaginación que son características del fogoso espíritu de los Impulsivos,
la reacción podría ser contraproducente. Si este es tu tipo financiero, usa tu maravillosa habilidad para soñar en grande, y para planear en grande, y así conseguirás los mejores resultados. Quisiera enseñarte una fórmula para establecer tus metas que te ayudará a alcanzar el destino financiero que deseas.

Sigue el Camino Listo para
Establecer una Meta






	Límites
	Limítate a metas específicas que puedas nombrar con claridad. Por ejemplo, ahorra dinero “para unas vacaciones de dos semanas.” No “ahorres” en general, sino limita ese ahorro a una meta determinada.


	Importancia
	Debes establecer un compromiso emocional con una meta que sea importante para ti. Por ejemplo, el beneficio que obtendrás cuando alcances tu meta.


	Sentido
	Asegúrate de que tus metas tengan sentido lógico y que puedan lograrse. Por ejemplo, separa una cantidad específica al mes para alcanzar tu meta.


	Tiempo
	Pon una fecha límite de tiempo para conseguir tu objetivo. Por ejemplo, “para el 1 de enero, voy a tener...”


	Objetivo
	Debes tener un objetivo muy específico que pueda medirse. Por ejemplo, ahorrar $1,000.


Adaptado de http://www.pueblo.gsa.gov.



Por ejemplo, digamos que quieres llegar a ahorrar, para diciembre del año próximo, $5.000 en una cuenta de emergencia.
Ya tienes una cantidad específica y una fecha bien definida para alcanzar tu meta. Aprovecha tu resuelta personalidad para no fallar, pero si confías en tu autodisciplina podrías arriesgarte al fracaso. Utiliza tus recursos propios; ¡déjate seducir por tu propia astucia!

Escucha esto: hay estudios que muestran que cuando a una persona se le hace la misma pregunta de tema financiero de dos formas diferentes, los resultados pueden ser totalmente distintos. Estos resultados indican con qué facilidad tu mente puede cambiar para hacerse más receptiva.

A un grupo se le preguntó si podían ahorrar 20 por ciento de sus ingresos mensuales. La mayoría dijo que les sería muy difícil hacerlo, si no completamente imposible. Sin embargo, cuando la pregunta se le formuló de otra manera a otro grupo distinto, a quienes se les preguntó si podrían vivir con el 80 por ciento de sus ingresos mensuales—¡la mayoría de los cuestionados afirmó que creían que podrían!

Ahora que ya sabes cómo formular la pregunta antes de planteársela a tu mente, divide los $5.000 que deseas ahorrar entre los dieciocho meses que tienes para conseguir tu meta; te sale a $278 al mes. Si tu cheque mensual es de $3.000, $278 representan casi el 10 por ciento de ese total. ¿Puedes vivir con el 90 por ciento de tu ingreso mensual? Si dices que sí, avanza al segundo paso: ponte en contacto con tu banco para establecer una cuenta automática de ahorros donde se depositarán todos los meses $278 que
provienen de tu salario, depositados directamente por el departamento de pagos de tu empresa o extraídos de tu cuenta corriente. Si ya empezaste a sudar y te dieron temblores con solo empezar a marcar el número de teléfono del banco, comienza con la mitad de la cantidad mencionada, pero hazte una nota recordatoria—te apuesto lo que quieras a que te encantan las listas, ¿verdad?—para asegurarte de aumentarla a $278 cuando pasen tres meses.

Puede que este sistema no funcione con otros tipos de personalidades, como verás en los próximos capítulos, pero los Impulsivas e Impulsivos son los candidatos ideales para este programa. Sus beneficios no solo se medirán en dólares y centavos. Si ahorras ese dinero por si se presenta una emergencia, podrás darte uno de tus mayores gustos: la emoción de poder hacer una compra espontánea sin que al día siguiente tengas que lamentarte. Pruébalo... y verás que te va a encantar.


En el Futuro

Para no salirte de tus buenos propósitos, tienes que llevar a tu vida financiera ese mismo entusiasmo y ese mismo sentido de esperanza que usas en tu vida profesional cuando se trata de planificar algo.


HAZ UNA CITA CONTIGO MISMA

Preocuparse por el dinero es una parte inherente de la vida de una Impulsiva; por eso, si una noche a la semana haces una cita de planificación financiera contigo misma, tendrás tiempo para pagar tus deudas, revisar tu cuenta corriente, abrir tu correspondencia referente a tus ahorros e inversiones y planear una estrategia para el resto de la semana. Si te sientes culpable por ciertos gastos que has realizado, deja esas preocupaciones a un lado durante la semana y confróntalas cuando llegue tu “noche de cita.”


BÚSCATE UN CÓMPLICE

Por lo general, los Impulsivos de ambos sexos son profesionales con una gran capacidad para delegar responsabilidades a otras personas. Pídeles a tus amigos y compañeros de trabajo los nombres de sus planificadores financieros, y reúnete con estos expertos hasta que encuentres aquel que complementa tu personalidad perfectamente. Ten cuidado con esos que solo prestan atención a las cifras. Debes confesarle a tu planificador/a todos tus hábitos adquisitivos; si de vez en cuando te da un ataque repentino de gastar mucho, no se lo ocultes.

El objetivo fundamental de tener control de tu dinero es disfrutar de una estabilidad financiera sin que tengas que sacrificar tu bienestar emocional. Busca un planificador que cree para ti un plan financiero que tenga en cuenta tus sentimientos; esta es la única forma de asegurar que
participes de manera activa en este proceso. Tus reuniones con él o ella dependerán de cuánto cambien tus necesidades y de cuánta confianza te dé tu agente. Recuerdo que yo tenía clientes con los que me reunía todos los meses, y otros que solo necesitaban verme una o dos veces al año para asegurarse de que todo iba viento en popa y a toda vela.

Cuando trabajas con un planificador, tu función básica es brindar información. Prepárate de antemano y lleva a ese encuentro una lista de tus metas, tu ingreso mensual y tus gastos habituales. El papel de tu asesor es estar al volante de tu auto financiero para llevarte a donde quieres llegar. Tú sabes adónde quieres ir; usa a tu planificador como si fuera un GPS, ese sistema satelital que se coloca en los vehículos y te va guiando hasta llegar a tu destino. Pero nunca le cedas todo el poder; acuérdate de que se trata de tu dinero.

Aclarado eso, te diré que hay tres tipos de planificadores financieros:



	Planificador que trabaja por honorarios: Este tipo de consejero cobra por sus servicios, ya sea que te cobre por hora o que te pida una tarifa básica fija por reunirse contigo, recopilar tu información y desarrollar un plan de acción por escrito. Luego de reunirse contigo, tu planificador debe presentarte un resumen detallado de tu situación financiera, donde aparezcan los ingresos, los gastos fijos, el valor total de
todo lo que posees, un inventario de tus cuentas de ahorro e inversión, tus metas financieras y las recomendaciones específicas de cambios que tienes que llevar a cabo. Por lo general, este tipo de planificador no te ayuda a implementar tu programa. Sería responsabilidad tuya buscar un agente de inversiones, un agente de seguros u otro representante para poder echar a andar el plan. Imagínate que este tipo de planificador es como el arquitecto que te dibuja los planos de tu nueva casa. Por fantásticas que sean sus ideas, de todos modos vas a tener que conseguir un constructor o un contratista que ejecute esos planos.
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Los Planificadores Financieros Certificados son los únicos que pueden usar el título de las tres letras CFP (del inglés Certified Financial Planners). Estas personas han realizado un riguroso curso y han aprobado numerosos exámenes. Para encontrar un CFP en la zona donde vives, o para obtener más información, puedes visitar el sitio Web de la Asociación de Planificación Financiera en www.fpanet.org. Es importante que antes de que les pagues, les pidas un acuerdo escrito en el que se señale explícitamente cuáles son tus responsabilidades y cuales son las del planificador, así como la forma y regularidad en que se van a realizar los pagos.




	Planificador por comisión: Este planificador no te cobra un honorario por reunirse contigo, revisar tus papeles o ayudarte a establecer tus metas. El dinero que él o ella gana proviene de las comisiones que le pagan las diversas compañías de inversión a las que representa. ¿Piensas que te ahorrarás dinero si te salteas el agente y vas directamente a la compañía de inversión? No trates de hacerte la lista, porque eso no funciona. A la compañía le resulta menos costoso pagarle una comisión a un agente que contratar a nuevos empleados para que te asesoren y te guíen a lo largo del proceso. El factor más importante a considerar cuando se consulta a un planificador que trabaja por comisión es averiguar cuántas inversiones representa la compañía. No te conviene limitar tus alternativas solo a aquellas inversiones que le dan comisiones elevadas al agente. Hay agentes independientes que representan a muchas compañías, y hay agentes que representan solamente a una. Busca recomendaciones de varios agentes.
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El factor esencial cuando trates con un agente es la buena comunicación, y la ética profesional con que él o ella conduzca tus asuntos financieros. He aquí algo que puede darte un cierto grado de tranquilidad de que estás en manos de un buen agente: pídele referencias a otras personas y ten en cuenta sus recomendaciones, y llama o visita los sitios Web de la Asociación Nacional de Regulaciones de Corredores de Bolsa (800-289-9999, www.nasdr.com) o de la Asociación Nacional de Comisionados de Seguros (816-842-3600, www.naic.org) para preguntar acerca de un planificador específico.



¿Eres una Impulsiva?

¡Mira qué prueba más sencilla! Como no hay respuestas correctas ni incorrectas, no puedes equivocarte. Atrévete a hacerla...

En cada una de las siguientes afirmaciones, todo lo que tienes que hacer es elegir una de las dos respuestas, “Sí” o “No.”


	Si me regalaran $50,000, probablemente me diría: “¡Chévere! ¡Ahora me puedo comprar algo maravilloso!”
Sí No


	Como estoy tan ocupada ganando dinero, no tengo tiempo para manejarlo.
Sí No


	Si un amigo me pide dinero prestado, me sentiría halagada y probablemente se lo prestaría.
Sí No



	Cuando veo algo que me gusta, pero no tengo dinero para comprarlo, de todos modos casi siempre lo compro. Al fin de cuentas, para eso trabajo.
Sí No


	Cuando salgo a almorzar con un amigo me agrada ser yo quien pague.
Sí No





	Planificador que trabaja por honorario y comisión: Este planificador cobra un honorario por reunirse contigo, y es posible que luego gane una comisión sobre tus inversiones. En este caso, el arquitecto es también el contratista. A veces este planificador renuncia al pago por la consulta inicial si lo usas también para poner en efecto el plan financiero.


Si contestaste “Sí” a tres o más respuestas, lo más probable es que eres una Impulsiva que le da un gran valor a la posición y el poder que te puede traer el dinero. Si todavía te quedan dudas, date un paseíto por tu armario y busca cuántos artículos de vestir tienes colgados ¡con las etiquetas puestas! Vamos, quítalos de allí y devuélvelos. Lo más seguro es que los compraste por puro capricho.

Las personas que son como tú pueden asumir el control de su dinero con solo decidirse a hacerlo y concentrarse en
la tarea. Hasta ahora has trabajado con tanto ahínco por tu dinero que te olvidaste de hacer que tu dinero trabajara también por ti con el mismo ahínco. Piensa en tu plan financiero como tu gran proyecto profesional. Cuando aprendas a hacer este cambio de táctica, no solo tú te esforzarás en avanzar hacia un destino financiero: tu dinero también lo hará contigo.

Tu primera tarea es lograr vivir con el 90 por ciento del dinero que ganas. Después de todo, ¿por qué debes esperar hasta el final del mes para darte cuenta de que no te queda dinero para financiar tus sueños? Tú te mereces ser número uno. Tienes el maravilloso don de la ambición. Ahora, sitúa tus sueños en una perspectiva realista de tiempo y ponlos en piloto automático para no interferir en ellos. Cada vez que te paguen, extrae de tu cheque tu parte para que vaya directamente a tus cuentas especiales. Después de todo, ¡tú te lo mereces!




Un Consejo de Corazón

Eres una persona única y especial. Tienes habilidades, capacidades, estilos y características que te han permitido llegar hasta donde te encuentras hoy. Lo has logrado tú sola. Con ayuda de algunos y a pesar de otros, pero en definitiva fuiste tú quien se sobrepuso a los obstáculos, superó los desafíos y aprovechó las oportunidades que se cruzaron en tu camino.

Fuiste tú quien aprendió lo que había que aprender. Fuiste tú quien hizo lo que había que hacer. Fuiste tú quien dijo lo que había que decir. Tuviste el coraje y la determinación para hacerlo. Deja entonces de lado esa sensación de inseguridad e incertidumbre que te asalta cada tanto produciendo ese temido y conocido vacío en el estomago. Reconócela, date cuenta de que está llegando y prepárate para enfrentarla con decisión y seguridad. Al fin y al cabo, cada vez que la has sentido has salido fortalecida, has crecido y has aprendido de la experiencia.

Detrás de cada uno de esos impulsos que no puedes manejar se esconde una dosis de inseguridad. Tú no eres la que está eligiendo seguir tus impulsos, muy por lo contrario, tus impulsos te están eligiendo a ti. Habrán sido los miedos, la angustia o la ansiedad quienes te habrán elegido para tenderte una trampa y tú caerás en ella. Quedarás prisionera de esas sensaciones y, en vez de disfrutar de tu impulso, sentirás arrepentimiento, culpa y remordimiento.


Date cuenta de que no tienes por qué impresionar a nadie. Y además, si así fuera el caso, no lo lograrías a través de un carísimo vestido, perfume, automóvil o lo que fuese que necesitases en cada ocasión. En todo caso, si vas a impresionar a alguien, no será con objetos materiales sino con tu actitud, integridad, sabiduría, honestidad y fidelidad a tus valores e ideales.

A quien debes impresionar, en todo caso, es a ti misma, a ese yo verdadero que llevas en tu interior. Haciéndolo, casi sin darte cuenta, lograrás el respeto y la admiración de aquellos a quienes quieres impresionar.

La próxima vez que sientas esa angustia en el pecho, ese cosquilleo que te lleva a actuar impulsivamente, aun a pesar tuyo, detente, retrocede un paso y mírate en perspectiva. Date el tiempo para sentir y para pensar. Y recuerda que lo que necesitas para triunfar no está fuera, sino muy dentro de ti.
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EL BUENAZO
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Había una vez un Buenazo...

 


En su honor, un versito haiku al estilo japonés:

 


Qué oscuro está esto... ¡Uy!

Olvidé pagar la cuenta de la luz. Otra vez.

¿Quién tiene un fósforo, por favor?



Durante más de diez años, Benigno ha trabajado como consejero en una agencia de servicios sociales sin fines de lucro. El hombre de esta historia era un poquito hippie, un poquito bohemio, y su sereno comportamiento—parecido a aquel soñoliento Mr. Rogers que presentaba un programa para los niños en la televisión—está acompañado de una risa campechana y contagiosa. Gana poco, pero a él eso no le importa mucho, siempre y cuando le alcance para pagar el alquiler de su modesto apartamento. Ha pensado en buscar un sitio más espacioso, quizás irse a un barrio mejor, pero le entra un complejo de culpa cuando le vienen a la mente estas ideas de grandeza. Descarta enseguida la idea de buscar casa o de mudarse a otra zona.

Una fresca mañana de invierno, Benigno pedaleó la milla y media que lo separaba de su trabajo, mientras admiraba el cielo azul brillante y escuchaba conmovido el impresionante crujido de la nieve bajo las llantas de su bicicleta. Hasta le parecía encantador el gélido viento que se le metía por la piel y parecía convertir sus manos, por lo general regordetas y cálidas, en dos paletas de helado. Benigno se sentía orgulloso de no necesitar un auto y no contribuir a que empeorara la calidad del aire en su ciudad.


A Benigno las tiendas lo sofocan y cuando va a una de ellas es porque, sencillamente, toda la ropa que tiene es absolutamente imposible de usar. Los grandes almacenes de ropa le parecen siempre demasiado llenos de gente, un poco deprimentes y reflejo del ansia de gastar por gusto del mundo moderno. La única tienda donde se siente a gusto es la de ropa usada, pues aparte de que le gusta la moda un poco antigua, así tiene la oportunidad de saber que el dinero que paga tiene fines caritativos. Además, tiene mucha ropa de cuando iba a la universidad y, como no ha subido de peso en diez años (es casi exclusivamente vegetariano), todavía le queda buena.

Lo que sí le ha gustado siempre es hacer las compras de los víveres. Su preferido, y a donde iba con frecuencia, era el mercado de productos orgánicos que quedaba a un par de cuadras de su apartamento, aunque ahí los productos resultaban más caros que en el mercado tradicional. Pero no se quejaba; el saber que con sus compras apoyaba a un pequeño negocio de la comunidad, lo hacía sentir especialmente bien. Además, se trataba de productos de calidad que no tenían pesticidas, ni antibióticos, ni estaban sometidos a prácticas injustas de comercio; en fin, libres de todas esas cosas horribles que inventaban los crueles magnates de la industria agrícola y agropecuaria.

A pesar de su modestísimo estilo de vida—en realidad, debido a eso—Benigno siempre había contribuido generosamente a su iglesia y a las obras caritativas que tan sinceramente había apoyado con tiempo y dinero. Benigno
siempre había sido un hombre feliz y satisfecho. Tenía un empleo que, aunque no le daba un ingreso considerable, le ofrecía la satisfacción de hacer algo que haría del mundo un lugar mejor para todos sus habitantes.

Había abierto una cuenta IRA de mercado monetario en su banco local hacía unos años, en la que había estado depositando $50 al mes. El creía, aunque no estaba muy seguro de ello, que ese dinero le aportaría un ingreso adecuado para cuando se jubilara.

Nuestro Buenazo contaba con un grupito de amigos a los que conocía desde hacía muchos años. Uno de ellos era Roberto, un colega de espíritu aventurero que le había pedido prestado dinero para hacer un viaje de placer a Guatemala. Roberto regresó de su paseo sonriente, lleno de energía y con una colorida bufanda de regalo para Benigno... pero sin ningún comentario acerca de cuándo iba a devolverle el dinero a su amigo. Luego de pedirle, amable e inútilmente, su dinero a Roberto, Benigno decidió que no lo iba a confrontar de nuevo. Después de todo, para él su amistad era más importante que la pérdida del dinero. Además, ¿quién sabe si la cálida bufanda de alpaca no valía los trescientos dólares que Benigno le había prestado a su amigo? El amigo estaba tan agradecido (al menos en el momento en que tomó el cheque). Las amistades de ambos estaban consternadas ante la actitud de Roberto, y habían instado firmemente a Benigno a que le exigiera la devolución de su préstamo. Para Benigno lo principal era mantener la paz, y si para ello debía contentarse con una folclórica bufanda guatemalteca—en vez de usar el dinero para llevar a cabo sus planes de irse en excursión en balsa por el río—¿qué se le iba a hacer?

Las Ventajas de los Buenazos
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Los Buenazos son generosos y virtuosos, y gozan de una paz interior a la que contribuye su sentido honesto del trabajo, su familia y sus amigos. No se dejan seducir con facilidad por los anuncios ni por el hechizo del poder de adquisición. Los Buenazos suelen tener planes de ahorro a largo plazo y les resulta más fácil que a la mayoría de la gente no dejarse llevar por la tentación de alterar los planes financieros que se han trazado.



[image: e9780062209184_i0012.jpg]


Las Desventajas de los Buenazos

Uno se queda perplejo ante el grado de despreocupación que sienten los Buenazos en cuanto al dinero. Su naturaleza confiada los convierte en víctimas fáciles



¿Quién de Ustedes es Como Benigno?







Lo que Sucede Ahora
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En el Futuro

VIGILA EL PANORAMA GENERAL




PON TUS AHORROS A TRABAJAR



	El primero es la cuenta de IRA que ya tiene. En vez de mantener el dinero en el banco, podría transferir esta cuenta a un buen fondo mutuo socialmente responsable que también satisfaga su sensibilidad social. Si Benigno busca en Google las palabras “socially responsible” tendrá acceso a las compañías más importantes en este campo especializado. En mi libro Invierte en tu futuro, discuto paso a paso este tema de la selección de fondos mutuos.

	El segundo sitio donde Benigno puede colocar parte de su dinero—y al mismo tiempo recibir ayuda del Tío Sam—es en un programa de Anualidad de Impuestos
Diferidos (Tax Sheltered Annuity), también conocido como plan 403(b). Este tipo de programa de jubilación lo ofrecen la mayoría de las organizaciones sin fines de lucro. Funciona de manera parecida a un IRA individual, pero tiene el beneficio adicional de que brinda la posibilidad de hacer depósitos anuales más elevados; además, te permite pedir prestado dinero de tus fondos en caso de que sea necesario. La oficina de pagos de la empresa de Benigno o un representante del departamento de Recursos Humanos puede darle más información.

	A los Buenazos les encantan las anualidades. En pocas palabras, una anualidad es una cuenta de ahorros con una compañía de seguros. No es una póliza de seguro de vida y no se exigen exámenes de salud.






	El Tío Sam te exigirá algunas cosas si quieres proteger tus intereses. Si extraes dinero de una anualidad, no importa cuál sea el tipo que escojas, antes de los 59 años de edad, no solo tendrás que pagar impuestos sobre las ganancias que has obtenido, sino que el gobierno federal te cobrará además una multa del 10 por ciento sobre la cantidad que retires. Estas cuentas fueron creadas para usarse solamente con propósitos de jubilación, y la edad mágica que determina el gobierno es 59.5 años de edad, y ni un día antes.





Hay que Prepararse para lo Desconocido
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Tus Hermanos y Hermanas en Armonioso Idealismo




¿Eres un Buenazo para el Dinero?





	Me siento culpable si gasto demasiado dinero en mí mismo.


	Creo que el dinero es la fuente de todo mal.


	Gasto más dinero en causas nobles que en mí mismo.


	Doy más importancia a las necesidades económicas de los demás que a las mías.


	Vivir modestamente es la única manera de mantenerme conectado con los valores humanos que tienen importancia en la vida.








Un Consejo de Corazón
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